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F * r e o I o s d e s u s o x ^ l o l ó i i . 

GARTAUKNA, iin mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINClAS, tres meses, 
7'50 id.—R\"r!lAN.ní RO, tres meses, Jl'i'S id. 

LA 8n.icric(i'in empezará á contarse desde 1." y 16 de cadii mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bií rué Sain-

Anne. 
N i ' n v i e r o s . s i i e l t o . ' s I fS o ó n t i m o s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

JUEHES17 OÉ m\Bm 1885. 

Oouaioloiieji;. 
El pa^o será .siempre adelantado y en metálico ó letras de lUcil cobro. - La R«-

dacción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derecho 
do no publicar loque recibe, salvo el caso de obligación legal . -üo so devnel-
veu los originales. 

A i i u i i o l o s á p x ' e o l o s o o i i v e u o J « » i i a l e w . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

.^JOL-JL 

LAS CAROLINAS 

Memoria del comancia»te 
• . , . . ._^ 'S?J | f t^^^-"^ -

Continuación. 
Geología, suelo, habitaníes. 

La mayor parte de los 200 islotes 
que forman el grupo de las Palaos, 
piírecen como de basalto; en muchos 
de ellos se forman caprichosas giu-
tas llenas do estalacticas y estalac-
micas. 

En casi todos estos peñones, á pe
sar de carecer de tierra vegetal, apa
rece una vegetación tropical que les 
dá la forma, visto desde el mar, de 
canastillas de flores. 

Los naturales de Yap recogen cier
ta clase de piedi-a, que trabajan en 
forma de piedra de molino, y usan 
en Yap como moneda. 

El suelo no produce, ni coa mucho, 
tanto co/jra como Yap. 

Así es, que aunque fértil y suscep-
lib'e de producir tabaco, arroz y otros 
producios tropicales, á causa de lo 
poco poblado de este grupo, puede 
asegurarse que sus principales expor
taciones son el balate, carey y la pie
dra moneda. 

No hay europeo a'guno estableci
do, pero los que lo están en Yap ex
plotan también estas islas. 

Se dá ti arioz, pero en corta can
tidad. 

No cultivan el camota, á que no 
son aficionados, ni la calabaza. 

Como no tienen bueyes ni cara
bao», desconocen el arado, de suerte 
que introduciendo esos rumiantes, y 
en vista de mucho teireno limpio 
que en la ifplu de Babelzuap existe, 
paiece que daría buen resultado el 
cuUivu, en mayor e.scala, del arroz. 

Seiia muy ütil introducir el maiz 
para la cria de sus ceidos. 

No existen ríos. En la época de las 
lluvias abundan los manantiales, al
gunos de los cuales no se agotan. 

Hasta hac(í muy poco han tenido 
vacas y aun tienen cabras. 

También han tenido hasta hace 
poco9 años unos caballos. Tanto los 
cabaUos como ifts vacas, procedían de 
un regalo hecho al Rey A-badul por 
la Compañía de la India inglesa en 
1785. 

Este grupo está despobladisimo. 
Acaso no lleguen á 1.200 sus habi
taníes, y comoíocupan una extensión 
cuatro ó seis veces mayor «pM» j n 
Yap, es mucho menos poblado." 

No alcanzo á comprender las cau
sas; pero es indudable que. sobra 
aquí terreno para los emigrantes. 

Son los habitantes de la raza po
linesia algo más claros decolor y más 
guapos que los de Yap. Son también 
algo más aseados. 

Muy dóciles, hospitalai ios obedien
tes á su íiey y naénos holgazanes que 
los de Yap. 

El sistema de numeración es deci
mal. 

Las nueve unidades simples tienen 
.--«ftÉKitoiMtpfOpttOff. •' ' • •*•"*" 

Usos y costumbres. 
El saludo y las pruebas de amis

tad, exacta y puramente en un todo 
como en Yap, aún cuando éstos pa
recen más afectuosos y espansivos. 

Tienen justa fama de ser muy hos
pitalarios. 

La conducta de estos naturales con 
los náufragos del «Antepole» fué, 
usando las mismas frases del capitán 
Wilsón,atenta, corles,cariñosa, desin 
teresada y llena de verdadera delica
deza. 

A la hora de la despedida, pobres 
y ricos dieron á los ingleses cuanto 
tenían, y con frecuencia refrenaban 
su natural curiosidad por no moles
tar. 

Estaban ajtjnos á las pasiones que 
excitan ambición y á los cuidados 
que la riqueza inspira. Todos pare-
recían satisfechos con su suerle. 

Nada que se op<inga á esto han ob
servado los tripulantes del Velasco. 

No dan importancia alguna á la 
castidad; Iralan á la mujer como co -
sa y ellas no suelen disponer de su 
persona, sino los padres y los mari 
dos sí son casadas. 

Religión. 
No parece que tengan culto exter

no; sin embargo, delante de la casa 
del Rey y en otros lugares tenían una 
especie de casita de madera elevada 
sobre pilares de madera, cerrada con 
llave y dentro de la cual encerraban 
un canasto con buyo. El rey actual 
es muy escéptico y se ríe de esto y 
no permite que haya en Koror como 
hay en otros puntos, acalído ó gran 
sacerdote. 

Ello es que tienen algunos princi
pios excelentes de moral. 

Son laboriosos [en relación con 
sus necesidades], industriosos, bené
volos, en los momentos de peligro 
enérgicos, en la desgracia sufridos, 
en la hora de la muerte resigna
dos. 

Creen que los hombres malos 
cuando mueren se pudren en la 
tierra y que los buenos vuelan al cie
lo en donde se vuelven heimosísi-
mos. 

Trajes y adornos 
Usan los hombres el mismo tapa

rrabos de tela que en Yap; no usan 
collares y los zarcillos son mucho 
más pequeños ó bien se colocan en 
el agujero de la oreja hierbas y flo
res. 

Se peinan de un modo análogo; 
pero la peineta es más pequeña y 
menos vistosa, y como pulseras usan 
la primera vertiera de cierto pescado 
que introducen en la muñeca can 
gran dificultad. El uso de estapuíse-
la es signo de aristocracia y de ri

queza: la que usaba el Rey Abadul 
había costado unos doscientos pe
sos. 

LHS mujeres usan una saya corta 
hecha del bonote del coco que peinan 
con unos dientes dé hierro. Dicha 
saya se compone de dos á modo de 
delantale-, que, sujetos á uucintu-
rón, colocan uno delante y otro por 
la espalda pendientes de la cintu
ra, las tíñen de amarillo con cúr
cuma. 

Usan poco de pulseras <) zarcílos, 
y se tatúan con profusión en brazos, 
manos, piernas, empeines y muslo-s; 
los hombres se tatúan mucho me
nos. 

Suelen las mujeres teñirse el cuer
po con cúrcuma, así como las palmas 
de las manos. 

Los hombres se tíñen la cara para 
sus bailes guerrero.s; en el pecho y 
en la cara lormando rajas verticales, 
en la frente y mejillas, adornándose 
además para é.sla diversión con hojas 
verdes de palma que colocan en la ca
beza, pecho y brazos. 

Las armas indígenas son la laiiza, 
de unos doce píes de largo, termina
da en fbrma de arpón y acabada á 
veces en un diente de tiburón ó en 
la espina dentada de la lula de la 
raya. 

Suelen arrojarla á unos 50 1)60 píes 
de distancia. 

Usan también la azuel i, que les 
sirve para mil usos diversos, y que 
líevan sobie el hombro de un modo 
característico. 

{Secotitinuará.) 

EL ESTADO DE LA CUESTIÓN 

oou A l e m a n i a . 

Tomamos del «Imt'aicíal» las si
guientes noticias, por considei'ar á 
este colega uno de los mejores infor
mados en este asunto. 

«Ayer no se recibió noticia alguna 
concreta ni de Filipinas ni de la ne 
gocíacíón diplomática. 

Se.díjo que la mediación amistosa 
propuesta por Inglaterra ha sido tam
bién ofrecida por alguna otra poten
cia, y que respecto del arbitraje hay 
indicios para suponer que Alemania 
desistirá de él sin gran esfuerzo. 

En los centros oticiales se negaba 
exactitud al telegrama del correspon
sal del Ti'wjes en Berlín asegurando 
que Bísmark insiste en defender los 
derechos de Alemania á la soberanía 
de las Carolinas. 

Todojlo demás son cálculos ó im
presiones de para fantasía. 

La nota del gobierno inglés sobre 
el asunto de las Carolinas fué entre
gada anteayer al Sr. Elduay^n po'"el 
encargado de Negocios de aquella 
nación. 

Las versiones ministeriales no es

tán conformes. Según una, se hace 
ofrecimiento de los buenos oficios de 
Ing'aterra para arreglar la contien
da de España con Alemania, y en lo 
que hace á nuestros derechos s)b r 
las Carolinas, se reprodúcela protes a 
ta hecha por Inglaterra en 1875, in
sistiendo en la teoría sustentada p o'' 
el representante inglés en las Confe
rencias de Berlín para que se exten -
diera á los territorios de Oceania las 
bases convenidas para los de la costa 
occidental del África. 

La contestaci'Hi á esta nota será 
hoy, remitida á Londres, y en ella se 
hace constar que precisamente los 
acuerdos de Berlín dejaron excep
tuados los territorios de la Oceania, 
y por Uanto que no puede hacer fuer • 
za, para disputar los derechos de Es
paña, la opinión del representante 
inglés en aquella Conferencia, que 
fué desestimada por los de las dem^s 
naciones. 

La otra versión, laaibien ministe
rial, así^gura que la nota del gobier
no inglés se iiajita al ofrecimiento 
de los buenos oficios para el arreglo 
de la cueslii'ai con Alemania, sin que 
se higa indicación alguna de la que 
puí-d I deducirse que ponga en duda 
los derechos de soberanía de España 
en las Caroünas. 

De las dos versiones, creemos más 
digna de crédito la primera, porque 
sobre su contenido celebraron ayer 
una larga conferencia el ministro de 
Estado y el encargado de Negocio» 
inglés. 

LA OPINIÓN DE LOS EXTRANJEROS 

EN NUESTRA CUESTIÓN 
CON ALBMAMIA. 

La Gaceta de Colonia declara que 
Alemania no tiene ningún interés 
político en España, y añade que 
nada se opone á un acuerdo entre 

ambos países con respecto á la cues
tión de las Carolinas. 

La Politische Correspondenz de Vie. 
na dice que Bismarck ha provocado 
la cuestión de las islas Carolinas pa
ra conseguir que el Reichstag apru e-
be los créditos destinados al aumen
to de la escuadra alemana. 

Telegrafían á un periódico desde 
Carisuhe que pasando el día 15 re
vista á las ambulancias, el empera
dor Guíilermo ha expresado U espe • 
rlínza de que pasaría rúucho tiempo 
antes que la guei ra las hiciese nece
sarias. 

Ha producido muy buen efecto es
ta declaración. 

El perí<'>dico alemán, e! Noticiero de 
üambxirgo, á\ct\ 

«La pubiicacíóu de las notjs des-
niíente enteramenle los rumores es-
pércidos csiüs üitini'js días, según 


